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El Mito griego del Tiempo y de la
Eternidad de Zeus
Cronos, divino dios del tiempo, hijo

de Gea y de Urano (Tierra y Cielo), lla-

mado Saturno por los romanos, no

fue el inventor del cronómetro sino el

padre de otros dioses griegos. Fue

padre de Deméter, de Hera, de Hades,

de Hestia, de Poseidón y de Zeus

(Júpiter). Cronos estaba esposado con

Rea. Su nombre transliterado al cas-

tellano era Crono, o  Cronus, o

Kronus. En griego antiguo:

o Krónos. Nosotros le llama-

remos Cronos.

Cronos tenía una fea costumbre: ir

devorando cronológicamente, uno a

uno, a todos y cada uno de sus vásta-

gos conforme iban cumpliendo su

tiempo, cuando Rea, después de

alumbrarlos, los presentaba a su

padre (Figura_1). Francisco de Goya

inmortalizó esta antropofágica cos-

tumbre de Cronos en una sangrienta

escena que reproducimos  (Figura_2).
La mitología griega cuenta que

cuando llegó el momento cronológi-

co, en el que Cronos hubiera devora-

do a su quinto y sexto hijo, que eran

Poseidón y Zeus, su madre Rea ocul-

tándolos para que creciesen protegi-

dos le dio de comer a Cronos un

caballo y una piedra, sin que él se

percatase del engaño.

Zeus, además de librarse de ser

devorado por su padre, pasado un
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cierto tiempo se enfrentó con él

matándolo. Con ello Zeus mató al

Tiempo y a la par liberó a sus herma-

nos, que habían sido alimento de

Cronos. Zeus abrió las entrañas de su

padre y sacó de dentro a todos los

dioses. A partir de entonces, libres de

Cronos, libres del Tiempo y siempre a

las órdenes de Júpiter, su líder indis-

cutible, empezaron a ser eternos e

inmortales. En torno a este mito nos

surgen algunas reflexiones.

La primera es que matar "al

Tiempo" es diferente de matar "el

tiempo", la segunda es que de ningu-

na de las maneras quisiéramos que

alguien al dedicarse a esta lectura lo

perdiese. El tiempo puede ser eterno,

pero respecto a nuestra vida biológi-

ca es patente y clara su limitación

temporal y por lo tanto mientras

dure hay que aprovecharla. Al ser la

vida temporalmente limitada estará

sometida a una posible medición, de

lo cual se infiere que hay métricas

para medir el tiempo, porque lo que

está claro es que la Eternidad es

inconmensurable.

La medición del Tiempo, las
Métricas del Tiempo frente a la
Eternidad
Como ya dijimos la primera unidad

de tiempo que el hombre descubre es

el día. Se corresponde al ciclo solar

diario y a su ritmo se acomodan los

vitales Ciclos Ciscardianos del letargo

(el dormir), y de la vigilia (el desper-

tar). Más adelante el hombre deter-

minará magnitudes de tiempo mayo-

res y menores que un día solar (sus

múltiplos y sus divisores). Entre las

magnitudes mayores los ciclos tem-

porales más fáciles de detectar son

los de la Luna; son múltiplos de días

que se medirán también en días

enteros y que inicialmente se corres-

ponden con las cuatro fases lunares,

o períodos entre los plenilunios y los

novilunios. Los múltiplos de día

darán lugar a los calendarios y a la

historia y las fracciones de día a los

relojes y a los cronómetros.

Obviamente son magnitudes supe-

riores al Día: la Semana, el Mes, el

Trimestre (asociado a las estaciones

agrícolas), el Año, el Trienio, el Lustro,

la Década, el Siglo, la Edad histórica,

el Milenio y la Era histórica ... Son

fracciones de Día: el Día (diurno

solar), la Noche, los Momentos, los

Instantes, los Ratos, la Hora, el

Minuto, el Segundo, la Décima de

segundo, la Centésima de segundo, ...

El Tiempo, el Espacio y la Masa son

constantes de las Ecuaciones

Dimensionales de la Física. Hay

demasiados conceptos asociados al

Tiempo. El Tiempo y el Espacio son

referencias de la Historia, de la

Filosofía, de la Ciencia, del Arte, de la

Religión y de la Vida. El Tiempo siem-

pre cambiando y nosotros siempre

fijados en el presente. Recordando el

pasado y adivinando el futuro mien-

tras sincronizamos y coordinamos

los eventos para que ahora operen en

armonía. Tenemos poco tiempo para

hablar del Tiempo. Ni del futuro, ni de

las predicciones de la Ciencia. Ni de

las Profecías de la Religión, o para la

interpretación del Apocalipsis a fecha

fija. Recordemos las previsiones del

"Delphi", método propedéutico ame-

ricano de los años sesenta, que basa-

do en la opinión de expertos augura-

ba multitud de conquistas técnicas y

sociales, como la transustanciación

de la materia durante esta centuria; o

las profecías atribuidas a

Nostradamus y a San Malaquías

sobre el Papado. La proyección esta-

dística, el estudio de series tempora-

les, la simulación aleatoria sobre cur-

vas normales descriptivas de

fenómenos del futuro. El estudio de

los Ciclos de Vida de los proyectos. La

alternancia de los ciclos históricos

que expone en una de sus mejores

obritas Bertrand Rusell (nos referi-

mos a "Misticismo y Lógica") donde

presenta la secuencia de cómo el cla-

sicismo y el barroco se suceden en el

arte. También el método histórico de

las Generaciones, cada 30 años una

generación distinta y las teorías

sobre la metodología de la historia de

José Ortega y Gasset y de su discípulo

Julián Marías sobre el Método

Histórico de las Generaciones. O las

películas de viaje al futuro y al pasa-

FIGURA 1. Rea y Cronos
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do de Steven Spielberg inspiradas en

las concepciones de la relatividad

especial de Albert Einstein con su

fórmula sobre la variación de la masa

con la velocidad de la luz. Si hay

defectos de Masa y el Espacio con las

radiaciones Lambda se expande o se

contrae ¿por qué el Tiempo ha de ser

una magnitud fija? ¿Formará bucles,

o espirales, como en los métodos de

diseño de software? Al menos en los

calendarios el Tiempo forma ciclos.

Los días
En las diversas culturas los días de la

semana se denominaron en honor de

las divinidades, como también suce-

dió al denominar los astros. El primer

día era el día del Sol (Sunday), que

coincide, para los cristianos, con el

último día de la semana: el Domingo,

día del Señor (Dóminus). El segundo

día es el de la Luna (Lunes - Monday),

el tercer día era el de Marte (Martes),

el cuarto el de Mercurio (Miércoles),

el quinto día era en honor de Júpiter

(Jueves - Zeus), el sexto día era el de

Venus (Viernes - Afrodita). Para los

judíos el séptimo día era el Sábado,

también día del Señor: Sabbath. Para

los griegos y para los romanos el sép-

timo y último día, que cerraba el ciclo

semanal, llevaba el nombre de

Cronos, dios del tiempo, que en la

denominación romana era el dios

Saturno. Siguiendo esta tradición

latina que denomina al séptimo  día:

"dies Saturni" los ingleses también

denominan al sábado Saturday (día

de Saturno). Por lo tanto el séptimo

día sería el día de Cronos (Saturno).

Las semanas  de siete días
El séptimo día determina el fin del

ciclo temporal de una semana en

occidente. Espero que nadie piense

que esta coincidencia es parcial, o

que nuestros motivos están  condi-

cionados porque las historias de la

informática se publiquen en la sec-

ción "Fin de Semana" del Boletic tri-

mestral. Tampoco por el deseo de ser

coherentes con la Cronología, que

impone un orden temporal en la

narración de nuestras crónicas his-

tóricas.

Aun cuando es difícil determinar

qué unidad de tiempo es primigenia,

la semana o el mes, por su tamaño

podemos considerar que el conjunto

de siete días seguidos constituye la

segunda unidad de medida del tiem-

po. Esto es una semana. Sin embargo

establecer que una semana tiene

siete días no fue un capricho del

azar. Es la consecuencia de largos

periodos de tiempo de observación

astral registrando el comportamiento

de la luna hasta volverse lunático.

Sin embargo no todas las semanas

en todas las culturas son de siete

días. Los Mayas denominaban con

deidades astrales ciclos de hasta

veinte días, que se repetían como

nuestras semanas. Cíclicamente.

Con relación a nuestra semana de

siete días sus orígenes hay que bus-

carlos en el ciclo lunar. Los plenilu-

nios son patentes. Aunque los novi-

lunios no dejan una señal precisa.

Por la forma de la luna se puede con-

siderar su ciclo completo como una

secuencia de cuatro períodos de siete

días y cada uno de esos períodos, en

los que la luna presenta diferente

forma, tienen idéntica duración. Nos

referimos a la luna llena (redonda y

brillante), al cuarto menguante (con

forma de C), a la luna nueva (en que

no se ve la luna) y al cuarto creciente

(con la luna en forma de D).

Los meses de veintiocho días
El total del ciclo completo, como el de

algunos biorritmos, es de veintiocho

días, con una duración de siete días

(una semana) para cada una de las

cuatro etapas lunares. Este conjunto

de veintiocho días seguidos podría

aproximarse a otra unidad de medi-

FIGURA 2.
“Cronos”, el
Tiempo, que
cruelmente todo
lo devora, por
Francisco de
Goya y Lucientes
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da del tiempo, que se denomina mes.

Al menos los febreros no bisiestos

tienen veintiocho días.

Las Estaciones de tres meses, los
Años de cuatro estaciones, los lus-
tros de cinco años, los siglos de cien
años y los milenios de muchos más.

Cronos se acreditó como un dios ase-

sino, que comenzó castrando y des-

tronando a Urano, su padre y que

después se merendaba uno a uno a

FIGURA 3. El Tiempo
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sus hijos, como si fuesen tiernos

lechoncillos. A todo cerdito le llegaba

su cronos. Lógicamente Cronos era

considerado por los griegos como un

dios malvado y cruel. Sin embargo su

valoración social mejoró bastante

con los romanos cuando, llamándolo

Saturno, se le empezó a asociar con

las estaciones, con las labores agríco-

las de las  épocas de siembra y de

cosecha, con las épocas de fiesta y

con los calendarios.

La Primavera, el Verano, el Otoño y

el Invierno son las grandes etapas

cronológicas del ciclo solar anual

sobre las que gobernaba el Cronos

agrícola. Se observó que las estacio-

nes duraban tres meses y con ellas se

inventan los Trimestres.

Las magnitudes temporales supe-

riores al año como son los Lustros y

más grandes que los lustros los

Siglos, e incluso por encima estos: los

Milenios. Estos últimos no se identifi-

can por responder a sucesos astronó-

micos de un comportamiento cíclico

ostensible y si se etiquetan se hace

con motivos históricos.

Los Calendarios Juliano y
Gregoriano
Los eventos sociales empiezan a

señalar pequeñas efemérides que se

recuerdan cíclicamente designando o

numerando aquellos días, meses, o

años, dentro de una planificación

ordenada del tiempo, en la que se

conmemora algún suceso. La colec-

ción ordenada y estructurada de

tales hechos señalando fechas es lo

que conocemos como Calendario. En

occidente el primer calendario oficial

fue el Calendario Juliano, establecido

como norma para todo el imperio

romano por el emperador Julio Cesar

Augusto.

Sin embargo los egipcios habían

establecido anteriormente un calen-

dario de 365 días y el faraón de la

dinastía post Alejandrina, Ptolomeo

III en el año 239 a. de Cristo, ya había

establecido el año bisiesto cada cua-

tro años, cosa que incorporó Julio

César en su calendario. El bisiesto

evitaba el desfase entre el número

exacto de días de un año y el tiempo

que la tierra tarda en dar una vuelta

completa alrededor del Sol:

365,242198 días.

La notación de fechas en el calen-

dario Juliano constaba de dos partes:

las cifras del año y el ordinal del día

dentro del año, que tiene un rango

desde el día 1 al 365 (o 366 para los

años bisiestos). Cada cuatro años

había un año bisiesto, que se anotaba

en el calendario intercalando un día

(bisiesto) en la víspera del 25 de

febrero, día que se denominaba en

latín "ante diem sexto calendas

Martius" y posteriormente "sexto

bis", o bis sexto (bisiesto).

Más adelante, a partir de 1.477

d.C., el desplazamiento de fechas, a

pesar de los bisiestos julianos cada

cuatro años, provocado por el des-

ajuste entre los movimientos de rota-

ción de la tierra, al girar sobre su eje

(un día) y el giro completo de la tierra

alrededor del sol (un año solar), lo

resuelve el Papa Gregorio XIII estable-

ciendo los bisiestos en su fecha

actual (29 de febrero)  y ajustando las

fechas de desplazamiento que se

habían ido arrastrado y acumulando,

para que, a partir de un cierto

momento, los solsticios coincidiesen

permanentemente en un mismo día

del calendario (el 21 de diciembre y el

21 de junio) y para que la numera-

ción de los años comenzase con la

primera Navidad.

El Calendario Litúrgico y otros
Los eventos particulares como no son

de conocimiento público tienen una

escasa relevancia social y un nulo

interés para la comunidad. Por el

contrario los eventos colectivos se

señalan como sucesos a compartir y

a transmitir a las siguientes genera-

ciones mediante su incorporación al

Calendario. Esta es otra forma de

Gestión del Conocimiento colectivo.

El calendario público de mayor difu-

sión en occidente ha sido el

Calendario Litúrgico.

El año solar tiene exactamente:

M
En occidente el
primer calendario
oficial fue el
Calendario
Juliano,
establecido como
norma para todo
el imperio
romano por el
emperador Julio
Cesar Augusto
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365 días, 5 horas, 48 minutos y 6

segundos. Según el astrónomo

Clavius, asesor del Papa, el año, con-

tabilizado en días, debería ser de un

número entero de días completos. El

calendario Juliano (a pesar de incor-

porar los años bisiestos) acumulaba

un error de 1 día cada 128 años. En el

año 1.477 el equinoccio de primavera

se había adelantado al 12 de marzo.

Esta desviación además afectaba a la

Pascua de Resurrección y a otras fies-

tas religiosas del Calendario

Litúrgico.

Para corregirlo el año 1.583 se

redujo en su número de días, supri-

miendo diez días del mes de octubre

(desde el 5 al 14 de octubre), diez días

que en el Calendario no existieron.

De esta forma se hizo coincidir de

manera permanente el equinoccio de

primavera con el día 21 de marzo y se

estableció un procedimiento de refe-

rencia temporal común. Una métrica

temporal única. Sin embargo este

algoritmo no es definitivo porque en

el año 4.894 el Equinoccio de Primera

FIGURA 4. Calendarios Maya
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volverá a ser el día 22 de marzo. Es de

esperar que para entonces alguien se

ocupe de los ajustes.

Con la datación relativa al naci-

miento de Cristo, dando valores posi-

tivos para los años de nuestra era

(Cristiana) y valores negativos para

los de antes de esa primera Navidad,

se estableció una referencia fija, un

punto cero en la escala del Tiempo y

una secuencia temporal única sin

necesidad de recalcular cada data-

ción subjetiva de fechas relativas a

otras múltiples escalas compartidas

por pequeñas colectividades.

En la actualidad todos los calenda-

rios occidentales mantienen una

referencia temporal común con rela-

ción a la numeración de los años y

obviamente también con relación al

número de días dentro de un año.

Podríamos citar entre otros: los

Almanaques (calendarios con nom-

bre árabe), el año legislativo, el año

judicial, el año presupuestario, el

curso escolar...., los años sabáticos,

vacacionales o de jubilación. etc.

Como otros calendarios de gran inte-

rés citaremos: el Calendario Chino y

los Calendarios Mayas (Figura 4), que

por su precisión y por constituir una

interesante herramienta predecesora

de nuestros ordenadores los vamos a

mencionar más adelante.

El Calendario y los Sistemas
Informáticos
En Informática hay cuatro importan-

tes efectos relativos al Calendario

que afectaron al software, que podí-

an suponer defectos latentes en el

funcionamiento de los ordenadores.

Los dos primeros pudieran deberse a

errores de programación. Los dos

últimos al requerir adaptaciones fun-

cionales establecidas por normas

jurídicas, con fechas de entrada  en

vigor fijas y sin otros posibles aplaza-

mientos que su reglamentación.

El primero fue el "Efecto 2000", o

efecto "Y2K" (Year Two Key) acrónico

británico del mismo asunto. Es relati-

vo a la notación de las fechas, que se

representaban mediante seis dígitos

(AA/MM/DD): usando dos para el año

(que tiene cuatro dígitos), dos para el

mes y dos para el día, acotación que

confundía las fechas del siglo veinte

con las del siglo veintiuno, y que

podía errar al identificar y comparar

cual fecha era mayor que otra. El

efecto 2000 fue escatológicamente

manipulado con objetivos comercia-

les y sus consecuencias más que

como "Efectos fallo", resultaron ser

de "Efectos compra". No obstante el

31 de diciembre de 1999 algunos

estuvimos de guardia para atender

estos posibles problemas que luego

quedaron en nada.

El segundo es el "Efecto Bisiesto",

defecto esperado para las fechas pos-

teriores al 28 de febrero del 2000. Se

alertaba por si los programas que cal-

culaban el día en la notación correla-

tiva juliana de 1 a 365 no aplicaban

otro algoritmo de verificación de

bisiestos que la división por 4 y por

100 (pero no la comprobación de la

división exacta por 400 como era el

caso del año 2000).

Sabemos que un año es bisiesto si

es múltiplo de cuatro, pero recorde-

mos que no lo es si, además, es múl-

tiplo de cien, excepto si el año fuese

también múltiplo de cuatrocientos,

en cuyo caso definitivamente sería

bisiesto. Por ejemplo: el año 1900

parecería bisiesto, por que era múlti-

plo de 4, sin embargo al ser múltiplo

de 100 no era bisiesto. Otro ejemplo:

el año 2000 era múltiplo de 4, luego

era bisiesto, pero como era múltiplo

de 100, parecería que no debería

serlo, sin embargo como también era

múltiplo de 400 resultaba que defini-

tivamente era un año bisiesto y por

lo tanto en el año 2000 existió un día

29 de febrero.

El tercero fue el "Efecto Euro" que

empezó a contabilizarse a partir del 1

de enero de 1999, entrando en vigor

el 1 de enero de 2.002 y suponiendo

una gran labor de adaptación de los

sistemas informáticos dedicados a

las contabilidades y a los presupues-

tos, que hasta entonces operaban en

Pesetas. El cuarto gran efecto, como

M
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nos anticipaba Santiago Segarra, pre-

sumiblemente será el "Efecto Ley

11/2007", de acceso electrónico de los

Ciudadanos a las Administraciones

Públicas", efecto que está por llegar,

ya que en la práctica entrará en vigor

cuando se publiquen los reglamentos

de las AA.PP.

Los Calendarios Maya: Tzolkin,
Haab y la "Cuenta Larga"
Los mayas disponían de un sistema

de medición del tiempo formado por

tres tipos de calendarios, que usaban

simultaneamente: El Tzolkin, El Haab

y la Cuenta Larga.

El más antiguo es el Calendario

Sagrado llamado Tzolkin, que tenía

260 jornadas y que se aplicaba cícli-

camente de forma continua. Cuando

se acababa  un ciclo completo de 260

días se continuaba con un nuevo

ciclo de otros 260 días.

Este calendario no se correspondía

con el año solar, sino con lo que lla-

maríamos el "año litúrgico" maya.

Las 260 jornadas del Tzolkin, que

coinciden con el período de una ges-

tación, eran el resultado de combinar

un número de días de una magnitud

de tiempo fija, que para los mayas

era de 13 días, numerables del 1 al 13,

y que se representaban numérica-

mente, combinados con el número

de días de una secuencia (parecida a

una semana), constituida por 20 días

solares (llamados Kin), que se distin-

guían cada uno por un determinado

Glifo y que representaban a diferen-

tes deidades astrales. También se

interpreta el número 13 como el de

ciclos lunares de un año solar de 364

días. La combinación ordenada de los

trece números y los veinte glifos Kin

producía una secuencia de 260 días

distintos. Las fechas religiosas se

FIGURA 5. Representación del Calendario Sagrado Maya “Tzolkin”
de 260 jornadas. (En el ciclo de 13 días numéricos por 20 días
simbólicos se señala el día sagrado “Imix. 1”)

M
Los mayas
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calendarios, que
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simultaneamente:
El Tzolkin, El
Haab y la Cuenta
Larga
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registraban mediante esta doble

notación (el número y el Glifo). Véase

la  Figura 5.

El segundo calendario de los

mayas era el Calendario Civil llama-

do Haab de 365 días, que al igual que

nuestro calendario Gregoriano se

correspondía con el ciclo del movi-

miento solar anual. También era,

como todos los calendarios, una

representación cíclica del Tiempo.

El  Haab tenía dieciocho meses

que se repetían siempre en la misma

secuencia. Cada mes tenía asociados

20 días, que son los mismos días

simbólicos del calendario Tzolkin,

representados mediante Glifos en la

figura 3. Como multiplicando 20 días

por 18 meses se obtiene 360, los 5

días que faltaban para completar el

año del Haab se incluían en un mes

especial de solo cinco días denomi-

nado Uayeb, mes decimonoveno mal-

dito, situado al final del año, detrás

de los otros 18 meses. Los cinco días

de Uayeb eran considerados nefastos,

vacacionales, de mal augurio. Se dice

que los sacerdotes mayas pensaban

que la vida tal vez terminaría al final

de uno de estos ciclos y se volcaban a

realizar sacrificios humanos para

conseguir prorrogar nuevos ciclos de

existencia. Los Mayas, al igual que el

dios Cronos, también practicaban la

antropofagia. Intentaron eternizar el

Tiempo mediante un conjunto de

ciclos de almanaques y calendarios

muy largos y no tuvieron más reme-

dio que acotarlo a fecha fija. Los días

de Uayeb eran excluidos de los regis-

tros cronológicos, aún cuando fuesen

contabilizados dentro del Calendario

Haab.

El tercer calendario es el calenda-

rio completo, la "Cuenta Larga", un

ciclo larguísimo que comenzó el 13

de agosto año 3.113 antes de Cristo y

que terminará el 21 de diciembre del

año 2.012 de nuestra Era, lo que da

un rango de Tiempo de 1.872.402 días

(Figura 7). Los días de esta "Cuenta

Larga" se anotaban con una combi-

nación de Números Mayas y Glifos

registrando los valores del día con

referencias de todos los calendarios.

En la figura 7 se señala: " 1. Imix. 8.

Comkú". Los Mayas también inventa-

ron el tiempo cero inicial de su calen-

dario estableciendo los orígenes del

Tiempo en un año tan alejado, que

ellos mismos no existían como cultu-

ra en aquella época. Además calcula-

ron el fin del Calendario, como el Fin

de los Tiempos, o el comienzo de un

nuevo Ciclo. Los sacerdotes Mayas

llamados "Ah Kin" tenían grandes

conocimientos matemáticos y astro-

nómicos, intentaron matar al

Tiempo, o al menos lo encerraron

entre bucles medibles.

La representación numérica maya

de los días numéricos y en las mag-

nitudes combinadas del Tzolkin y de

la "Cuenta Larga" es de origen antro-

pomórfico pues usa el quinario para

los valores unitarios (piedras y pali-

tos), pero es posicional (ver Figura 6),
y de base "casi" 20 (vigesimal), aun-

que los valores posicionales son

exactos para las unidades 20º = 1; y

para las decenas 201 =  20; sin

FIGURA 6. Magnitudes de Tiempo del Calendario Maya de “Cuenta Larga”
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embargo en las centenas el valor

posicional varía intencionadamente:

202 = 400, cuando el valor posicional

es 360 (¡casi 400!); arrastrándose este

sesgo en los valores de posición

superior: 203 y 204. La representación

de los números incorpora el elemen-

to cero:

Lo que nadie dice es que el corto

mes de Uayeb de final de ciclo

Tzolkin era el margen de imprecisión

del calendario, el período de mante-

nimiento del sistema. La época de las

"demos", del ajuste y de los fallos. Y

que los sacrificios humanos se reali-

zaban con aquellos informáticos de

turno, a los que se achacaban los

errores de los bisiestos y todo ello sin

que ningún Zeus (que era griego y no

maya) acudiese raudo en su ayuda.

¡Menudas Navidades!   p
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